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Capítulo Prólogo


 


 


Jessica Owen salió de la fiesta sin mucho que contar. No había conocido a nadie interesante, ni había bebido lo suficiente para que el viaje mereciera la pena. En general, había sido una pérdida de tiempo un domingo por la noche, así que ahora se enfrentaba a las primeras horas de la madrugada de camino a su piso.


La fiesta, celebrada durante estos cálidos meses de verano, tenía un giro inusual: era una fiesta de disfraces. Jessica no pudo evitar cuestionarse la inclusión de semejante recurso con el sofocante calor, ya que los elaborados disfraces chocaban con el ambiente informal y despreocupado de la temporada. Sin embargo, decidió no darle más vueltas a las curiosas elecciones de los anfitriones, optando en su lugar por pensar en las semanas libres de universidad que se extendían ante ella.


Jessica giró y tomó la ruta panorámica por la calle Willow, bordeando la orilla del río para admirar una de las pocas bellezas naturales que Maywood aún tenía para ofrecer. Llevaba tres años viviendo en esta hermosa ciudad y, en ese tiempo, había llegado a entender que Maywood era un Hollywood para pobres. Este era el lugar donde los creativos se asentaban una vez que las grandes ligas los habían escupido, o donde los soñadores venían con la esperanza de tener una oportunidad sin enfrentarse a la despiadada competencia de la Meca del Cine. A pesar de su reputación, Jessica sentía un profundo cariño por Maywood, por su espíritu de perdedor y su obstinada resistencia.


Mientras paseaba, Jessica observó los restos de un viejo plató de cine abandonado, cuyo esqueleto de madera se había convertido en una especie de lugar frecuentado por los lugareños y un imán para los aspirantes a exploradores. Ahora cubierta de hiedra y musgo, la hilera de chabolas y el campo de maíz artificial se habían integrado en el paisaje del río. Habían pasado años desde la última vez que Jessica se aventuró allí, en un desafío con sus amigos cuando aún eran adolescentes. Las historias que rodeaban el plató eran un elemento básico del folclore local. Desde estar embrujado por un actor que había sufrido una muerte prematura hasta ser un lugar de encuentro secreto para amores prohibidos, las historias abundaban. Un tipo enmascarado en la fiesta le había dicho que alguien había muerto allí la noche anterior, pero Jessica tenía sus dudas. Supuso que intentaba asustarla para llevársela a la cama, una técnica que solo funcionaba en las realidades suspendidas de las películas de terror. En el mundo real, hacía falta un poco más de esfuerzo que eso.


Las sombras de la madrugada, combinadas con los pensamientos del viejo plató, de repente pusieron a Jessica en alerta. Mientras continuaba su camino a lo largo del río, un grupo de figuras apareció al otro lado de la calle. Sus movimientos eran lentos y ebrios, siluetas que se entrelazaban en la débil luz de la mañana. Jessica observó más de cerca y vio dos de los mismos disfraces que había visto hacía una hora. Otros asistentes a la fiesta que también habían terminado la noche temprano, supuso, pero mantuvo la cabeza baja, esperando pasar desapercibida. No estaba lo suficientemente borracha como para igualar su energía, y la perspectiva de meterse en la cama era más atractiva que charlar ociosamente con desconocidos. Pronto desaparecieron y Jessica continuó su camino.


Pasó el río, atravesando el viejo solar que se estaba convirtiendo rápidamente en un parque de caravanas no oficial. Mientras se abría paso entre cada casa improvisada, se dio cuenta del silencio antinatural de la noche. Maywood, con su historia y encanto, tenía sus momentos de tranquilidad, pero esto era diferente. El habitual zumbido lejano de la vida nocturna de la ciudad, el ocasional canto de los grillos o el lejano ulular de un búho, estaba ausente. En su lugar, Jessica sentía como si el mundo a su alrededor hubiera sido silenciado, cada uno de sus pasos sonando inquietantemente fuerte contra la grava. Las propias caravanas parecían contener la respiración, con las ventanas herméticamente cerradas, ni siquiera el susurro del viento a través de las rendijas. Mientras Jessica pasaba junto a un viejo Airstream, cuyo revestimiento de aluminio reflejaba la luz pálida y fantasmal de una farola cercana, creyó notar movimiento en su interior. Una cortina se movió ligeramente, pero ningún rostro se asomó.


Era extraño; este solar solía estar lleno de actividad, incluso a altas horas de la madrugada. Siempre había algunos noctámbulos por ahí: el anciano que se sentaba fuera con su radio, tocando viejas canciones country para cualquier insomne dispuesto a escuchar, o la joven pareja que a menudo se encontraba compartiendo historias susurradas junto a una hoguera. Pero esta noche no había música, ni relatos murmurados, solo una inquietante quietud.


Jessica aceleró el paso y luego se apretujó a través de un hueco en una valla de malla en el perímetro. Su piso apareció de repente al final de la larga calle, pero aunque su residencia estaba cerca, el silencio de la noche parecía estirar la distancia.


Y de repente, algo destacó en su camino. Algo que le envió un escalofrío de temor por las venas.


Anidada entre dos farolas, a pocos metros de la entrada de su edificio, se alzaba una figura, quieta y silenciosa. La persona, o cosa, estaba envuelta en una capa larga y fluida, la tela casi translúcida en la tenue luz. La capucha de la capa ocultaba la mayor parte de su rostro, pero el débil resplandor de una farola cercana captó el brillo de algo metálico, tal vez una máscara o algún tipo de ornamento.


Permaneció allí inmóvil, su quietud tan profunda que por un momento Jessica se preguntó si estaba mirando una estatua o alguna elaborada instalación artística.


Pero entonces la figura se movió, se balanceó, cobró vida por la brisa nocturna. Dio dos pasos lentos y metódicos hacia ella y luego se detuvo.


Otro asistente a la fiesta, aunque llevaba un disfraz que ella no reconocía.


Por una fracción de segundo, Jessica consideró desandar sus pasos, quizás buscar una ruta alternativa. Pero la proximidad de su casa, tentadoramente cerca, la obligó a seguir adelante. Aunque solo era otro estudiante deambulando por la noche, algo en su atuendo era demasiado preciso para su comodidad. No era ni camp ni sexy, las dos cosas que los asistentes a la fiesta buscaban con sus elecciones de disfraces. En su lugar, era inquietantemente auténtico. Un poco demasiado real.


Tan rápido como apareció el rostro blanco y vacío, se desvaneció en la noche. Jessica parpadeó para volver a la plena consciencia, reprendiéndose por dejar volar su imaginación. Su respiración era superficial, su corazón latía acelerado, pero se obligó a exhalar profundamente, tratando de expulsar la inquietud que se asentaba en su pecho. Las historias que Jessica había escuchado de sus compañeros de universidad no se limitaban a figuras siniestras y mitos urbanos; eran más fundamentadas, más reales. Otros habían hablado de ser acechados después de sesiones nocturnas en la biblioteca, seguidos a casa y, en los peores casos, asaltados en los callejones oscuros de la ciudad. En estos días, uno no podía bajar la guardia.


—Solo es alguien de la fiesta intentando asustarme —murmuró para sí misma. Siempre había sido propensa a una imaginación vívida, y era muy posible que hubiera permitido que las historias del pasado y el ambiente inquietante de Maywood la afectaran más de lo que se había dado cuenta.


Jessica continuó su camino por la acera, ansiosa por verse rodeada de la comodidad familiar de su piso. Los sonidos nocturnos empezaron a regresar, llenando el silencio que había notado antes. Un perro ladró a lo lejos, un coche pasó, sus faros iluminando brevemente la calle antes de seguir adelante. Cuando llegó al punto donde la figura enmascarada había surgido, echó un vistazo discreto en todas direcciones, esperando quizás ver una cara conocida o alguna indicación de que solo se trataba de una broma inofensiva. Pero la calle estaba vacía, salvo por algunos cubos de basura y los habituales desperdicios urbanos.


Al acercarse a su edificio, pudo ver el tenue resplandor de la ventana de su salón. Pero un ruido agudo e inquietante rompió abruptamente los sonidos ambientales de la noche: un raspado rápido, como pasos en el pavimento, moviéndose con urgencia. Los instintos de Jessica se activaron y aceleró el paso. Pero entonces cometi�� el error clásico que se ve a menudo en las películas de terror: miró por encima del hombro.


Detrás de ella, alarmantemente cerca, la figura enmascarada había reaparecido y avanzaba con zancadas decididas, la capa ondeante ahora arrastrándose detrás como humo oscuro. La intrincada máscara metálica captaba la escasa luz de la calle, proyectando reflejos siniestros sobre el pavimento agrietado. Sus ojos, ocultos tras la máscara, parecían estar enfocados intensamente en Jessica, sin desviarse nunca, sin parpadear.


La irrealidad del momento golpeó a Jessica con fuerza. ¿Seguían siendo restos de la fiesta, algún rezagado de la noche decidido a continuar con las payasadas? ¿O era algo más siniestro?


Todos sus instintos gritaban lo segundo.


Medio segundo después, no tenía ninguna duda.


Porque la figura comenzó a acelerar por el camino, acortando rápidamente la distancia entre ellos.


El corazón de Jessica latía aún más rápido mientras la adrenalina recorría su cuerpo. El pánico y los instintos de supervivencia se apoderaron de ella mientras corría hacia su edificio. El sonido de sus propios pasos quedó ahogado por las zancadas resonantes de la figura enmascarada que la perseguía. Mientras se apresuraba por su camino, algunos consejos de supervivencia que una vez había leído en línea pasaron por su mente: nunca corras en línea recta, cambia de dirección, intenta perder al perseguidor en una multitud o un entorno complejo. Pero a esta hora temprana, las calles estaban desiertas y las opciones eran limitadas.


Sopesó rápidamente sus opciones. ¿Debería correr hacia su edificio, llevando potencialmente a la figura enmascarada a su casa? ¿O debería meterse en un callejón cercano o esconderse detrás de un coche?


Su instinto de volver a casa era fuerte, atrayéndola hacia la seguridad familiar de su piso, pero sabía que no podía arriesgarse a llevar esta amenaza potencial hasta su puerta. Un callejón a su derecha la llamaba y, con un movimiento rápido y ágil, se desvió, esperando que el repentino cambio de dirección despistara a su perseguidor.


El callejón estaba oscuro, los altos edificios a ambos lados bloqueaban la poca luz que el amanecer tenía que ofrecer. Mientras corría, vio una pila de cajas y barriles vacíos junto a una puerta de servicio cerrada con llave.


Sin pensarlo, Jessica tomó una decisión rápida, agachándose detrás de la barrera improvisada y apretándose contra la fría pared. Su respiración era entrecortada y sonaba fuerte en sus oídos, y trató desesperadamente de calmarse, cubriéndose la boca con la mano para amortiguar el sonido. Aguzó el oído, escuchando cualquier indicio de la figura enmascarada.


Unos momentos después, el inquietante silencio del callejón fue roto por los pasos deliberados de su perseguidor. El sonido se hizo más fuerte, luego se detuvo, indicando que ahora estaba de pie en la entrada del callejón, escudriñando las sombras en busca de un indicio de movimiento. El tiempo parecía estirarse interminablemente, cada segundo se sentía como una hora. Jessica cerró los ojos, rezando para que se marchara, que creyera que había logrado salir por el otro extremo del callejón.


Y entonces, tan repentinamente como había comenzado, los pasos empezaron a alejarse, haciéndose más y más débiles hasta que fueron engullidos por la noche.


Exhalando un suspiro que no se había dado cuenta de que estaba conteniendo, Jessica esperó unos minutos más, asegurándose de que realmente se había ido antes de atreverse a moverse. Cuando el shock inicial comenzó a desvanecerse, una oleada de alivio la invadió.


Jessica esperó unos minutos, salió sigilosamente del callejón y se apresuró hacia la puerta de su piso sin aminorar el paso. Encontró el santuario de su puerta principal, apenas capaz de recordar los últimos minutos, y rebuscó en sus bolsillos las llaves. Con mano temblorosa, introdujo la llave en la cerradura y la giró, pero el cerrojo interior no cedía.


Después de lo que pareció una eternidad forcejeando, finalmente se abrió con un clic.


El alivio llegó en una ola abrumadora, y la nueva sensación de seguridad hizo que Jessica se riera. Debía haber sido solo algún tipo de la fiesta gastándole una broma. Tal vez era el mismo tipo con el que había estado hablando, el aburrido que no podía dejar de hablar sobre las ideas de películas que tenía.


Pero cuando Jessica liberó su puerta de la cerradura, sintió la presencia asfixiante de otra alma detrás de ella.


El vello de la nuca se le erizó. Un escalofrío le recorrió la espalda. Nunca había sido más consciente de la fragilidad del momento, de la delgada línea que separaba la seguridad del peligro.


Debería haberse dado la vuelta. Debería haber enfrentado a quien fuera que estuviera detrás de ella. Pero el miedo la paralizó, dejándola de pie en el umbral, agarrando sus llaves con tanta fuerza que se le clavaban en la palma de la mano.


Antes de que Jessica pudiera hacer otro movimiento, cada aliento se evaporó cuando la figura enmascarada atacó.




 



Capítulo Uno


 


 


La carrera de Ella Dark en la aplicación de la ley la había llevado por todos los rincones del país, y había visto comisarías, cárceles y corredores de la muerte en varios estados de Estados Unidos.


Pero nunca había estado en una sala de tribunal.


Hoy tachaba esa experiencia de la lista, aunque le supuso un profundo coste emocional.


Junto a su compañera Mia Ripley, asistía a la comparecencia del hombre que había atormentado sus sueños durante toda su vida adulta.


Hacía tres días, la historia de Ella Dark había llegado a su fin. Durante veintiséis años, había sido acosada por una figura desconocida, el hombre que mató a su padre cuando ella tenía solo cinco años. Lo que los registros oficiales calificaban como una muerte natural, Ella Dark lo creía diferente, y por eso había tomado la investigación en sus propias manos. Fuera del sistema del FBI, nada menos, pero Ella había prevalecido de todos modos.


Ahora estaba en la sala del tribunal, con la mirada fija en un hombre corpulento con un mono naranja con las palabras CÁRCEL DEL CONDADO DE VIRGINIA estampadas en la espalda. El hombre era Logan Nash, un asesino a sueldo de un grupo clandestino conocido como los Diamantes Rojos. Intocable, si se creía la leyenda, pero Ella se ocupaba de verdades y pruebas, no de mitos. Logan Nash —o Raymond Pindell, que era su verdadero nombre— no era más que carne y hueso. Podría haber cubierto sus huellas durante cuarenta años, pero su pequeña carrera de asesinatos había llegado a un abrupto final en sus manos. En el almacén de Logan a las afueras de Washington D.C., Ella le había apuntado con una pistola a la frente y se había obligado a poner a este hombre bajo tierra donde pertenecía.


Pero al final, en un momento de inesperada claridad, decidió dejar que la justicia tomara la decisión final.


Sin embargo, a medida que avanzaban los procedimientos judiciales, empezaba a pensar que había tomado la decisión equivocada porque la justicia no estaba prevaleciendo.


—Señor Pindell, ha sido arrestado bajo sospecha de homicidio, conspiración para asesinato, agresión con agravantes y falsificación de documentos legales —leyó el juez—. Si se le declara culpable, podría enfrentarse a una pena de prisión de hasta treinta y cinco años. ¿Cómo se declara?


Logan, o el señor Pindell como se refería a él el tribunal, miró alrededor de la sala con una inquietante calma. Sus fríos ojos azules se encontraron brevemente con los de Ella, y una sonrisa burlona se dibujó en sus labios. Ella luchó contra el impulso de saltar de su asiento y abalanzarse sobre él.


—Inocente, Señoría —dijo Logan, su voz áspera resonando por toda la sala del tribunal.


Un coro de murmullos se extendió como la pólvora entre los espectadores. El corazón de Ella se hundió. La audacia de este hombre al negar todos los cargos después de todo lo que había hecho era casi insoportable.


Ella observó cómo el abogado defensor de Logan, un tipo elegante y bien arreglado llamado Lionel Marx, se ponía de pie.


—Señoría, solicitamos que se fije una fianza para el señor Pindell. Es un empresario respetado con profundas raíces en la comunidad. No presenta riesgo de fuga y tiene toda la intención de defender su nombre contra estas acusaciones infundadas.


El fiscal respondió:


—Los cargos contra el señor Pindell son de la naturaleza más grave. Las pruebas que presentaremos en el próximo juicio pintarán el retrato de un individuo peligroso con vínculos a una organización criminal clandestina. Concederle la libertad bajo fianza pondría en peligro la seguridad de los testigos y de la comunidad en general.


Ella contuvo la respiración mientras el juez reflexionaba. El peso de la sala presionaba fuertemente sobre sus hombros. Pensó en todas las noches que había pasado investigando este caso, las innumerables horas, las lágrimas y las pesadillas.


—Señoría, esta supuesta organización criminal no es más que un coco —dijo Marx—. Es mucho más fácil culpar de crímenes sin sentido a un grupo sin rostro que abordar la realidad de que el crimen está arraigado en el tejido de este país. Dígame, ¿cuántos miembros de los aparentes Diamantes Rojos ha tenido en su sala?


El juez se rascó la frente.


—Ninguno.


—Exactamente —dijo Marx—. Si este grupo fuera tan prevalente, ¿no habría visto al menos alguna evidencia de ellos?


—El hecho de que los Diamantes Rojos hayan eludido con éxito la captura no significa que no existan.


Marx se burló.


—Pura especulación. La ausencia de pruebas no es prueba de ausencia.


Las manos de Ella se cerraron en puños. Ella sabía que los Diamantes Rojos existían. Había visto de primera mano la devastación que causaban, incluso había capturado a tres de ellos con sus propias manos. Quería gritar, mostrarle a Marx todas las pruebas que había acumulado a lo largo de los años, pero no podía. Este era el juego del tribunal, y tenía que dejar que se desarrollara.


Un representante de la Policía del Condado de Virginia levantó la palma.


—Señoría, si me permite. Tenemos testimonios. Testigos que han visto las operaciones de los Diamantes Rojos, individuos que apenas han escapado con vida. Esto no se trata solo del señor Pindell; se trata de exponer a una organización peligrosa que ha estado operando con impunidad durante demasiado tiempo.


Ripley, la compañera de Ella, le agarró la muñeca. Ella también debía estar sintiendo la tensión.


Marx continuó:


—Señoría, nos estamos desviando del tema. La cuestión en cuestión es si se le debe conceder la libertad bajo fianza al señor Pindell. Mi cliente es inocente hasta que se demuestre lo contrario, y tiene derechos. Negarle la fianza basándose en especulaciones y rumores es inconstitucional. El señor Pindell no es más que un empresario. Ha operado D.C. Freezer Hire durante treinta y ocho años. —Marx agitó un puñado de papeles—. Registros fiscales, registros de empleo, registros de ventas. Si estuviera operando algún tipo de negocio de asesinatos, estos registros no serían tan detallados.


Ella sentía cómo crecía una fría ira en su interior. La manipulación, la fachada cuidadosamente elaborada... todo era un ardid. Y lo peor de todo, podía ver cómo funcionaría en un tribunal de justicia. No podía admitir el noventa por ciento de las pruebas que tenía contra Logan porque las había obtenido de forma ilegal. Lo único que tenía era una grabación de voz de Logan afirmando haber matado a trescientas personas, pero muestra de voz o no, no era suficiente para encerrar a Logan de por vida. La grabación carecía de contexto y no era una prueba concluyente de nada.


Ripley se inclinó, susurrando al oído de Ella:


—Está jugando sus cartas. Pero nosotros también tenemos las nuestras.


—Si le conceden la fianza, no sé qué haré —dijo Ella.


El representante de la policía dijo:


—Señoría, aunque el señor Marx ha presentado registros del negocio legítimo del señor Pindell, esto no invalida las otras pruebas que lo vinculan a los Diamantes Rojos y a los cargos a los que se enfrenta actualmente. La fachada de un negocio legítimo a menudo puede usarse para encubrir actividades ilícitas. Tenemos testimonios, grabaciones y pruebas físicas que relacionan al señor Pindell con estos crímenes.


Marx respondió:


—De nuevo, son meras especulaciones, Señoría. Acusaciones sin pruebas concretas.


—Ese almacén está bajo D.C. Freezer Hire —comenzó Marx—, y ustedes realizaron un registro exhaustivo del lugar, ¿no es así? ¿Dónde estaban los cadáveres que mi cliente supuestamente almacenaba?


—No encontramos...


—Suficiente —retumbó la voz del juez—. Este no es el lugar para argumentos. Guárdenlo para el juicio.


Marx volvió a su asiento.


El juez continuó:


—He escuchado a ambas partes. Los cargos contra el señor Pindell son, en efecto, graves. Sin embargo, considerando sus vínculos con la comunidad y su disposición a defenderse de estas acusaciones en el tribunal, fijaré una fianza. Dada la gravedad de los cargos, la fianza se establecerá en un millón de dólares.


Ella sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Un millón de dólares era calderilla para alguien con los contactos de Logan. Observó horrorizada cómo Lionel Marx susurraba al oído de Logan, con una sonrisa cruzando su rostro.


Se volvió hacia Ripley.


—Va a salir, Mia. Va a salir, y ambas sabemos que no se quedará para el juicio. Desaparecerá y nunca volveremos a encontrarle.


Ripley apretó la muñeca de Ella, su rostro habitualmente sereno mostraba signos de preocupación.


—No dejaremos que eso ocurra. Hemos llegado demasiado lejos. Vigilaremos cada uno de sus movimientos. Si intenta algo, estaremos ahí.


—Antes de levantar la sesión, me gustaría hacer saber que la fianza ya ha sido depositada para el señor Pindell.


El corazón de Ella se detuvo. La sala del tribunal estalló en murmullos.


Logan giró la cabeza, con un brillo triunfante en los ojos. El peso de su mirada la aplastó, y estaba claro que le estaba enviando un mensaje: había ganado esta ronda.


Mia Ripley susurró con fiereza:


—Esto no ha terminado. No puede ser.


Pero Ella se sentía paralizada, el peso de años de persecución implacable y la inminente posibilidad de fracaso la abrumaban. Podía escuchar la voz de su padre en el fondo de su mente, instándola a seguir luchando, a no dejar que Logan ganara.


El juez continuó:


—Dada la naturaleza delicada de este caso y las posibles amenazas que el señor Pindell podría enfrentar, ya sea del público o de individuos asociados, ordeno que el señor Pindell sea ubicado en una vivienda designada por la policía para su seguridad hasta que comiencen los procedimientos del juicio. La ubicación se mantendrá confidencial.


Marx se puso de pie, formándose una objeción en sus labios, pero el juez levantó una mano para silenciarlo.


—Esta decisión no es negociable. Es tanto para la seguridad del señor Pindell como para asegurar que permanezca presente para su juicio.


—Seguridad mínima —declaró Marx—. Este hombre tiene un negocio que dirigir.


Logan se dio la vuelta y sonrió de nuevo. Ella tuvo que luchar contra el impulso de lanzarse sobre las sillas y estrellar sus nudillos contra su cráneo.


—Seguridad mínima —confirmó el juez—. Brazalete electrónico. Radio de ocho kilómetros. Cualquier intento de quitar el brazalete o ir más allá de las líneas designadas resultará en arresto, ¿está claro?


Logan asintió, sin que su sonrisa desapareciera.


—Cristalino, Señoría.


Ella sintió una furia que nunca había conocido. Cada fibra de su ser gritaba por justicia, por su padre y por todas las otras víctimas que Logan había reclamado a lo largo de los años. El sistema se estaba doblegando ante los caprichos de un monstruo.


Ella se inclinó hacia su compañera.


—No puede salirse con la suya, Mia. No después de todo.


Ripley asintió, poniendo una mano tranquilizadora en el hombro de Ella.


—Mira, está bajo vigilancia y tiene un brazalete. Esto nos da una oportunidad. Necesitamos más pruebas, algo irrefutable.


—Vamos. ¿De verdad crees que Logan se va a quedar por aquí? Desaparecerá antes del anochecer.


—Muy bien —la voz del juez era severa pero cansada—. Dadas las discusiones y decisiones tomadas hoy, declaro esta sesión aplazada hasta nuevo aviso. Nos volveremos a reunir una vez que se fije la fecha del juicio. Señor Pindell, seguirá a los agentes hasta su vivienda designada. Espero que todas las partes estén preparadas cuando nos volvamos a reunir.


Con eso, el juez golpeó el martillo, señalando el final de la sesión.


Los espectadores empezaron a levantarse, llenando el aire con el sonido de murmullos y pasos arrastrados. El equipo legal comenzó a recoger sus papeles, y un grupo de agentes se dispuso a escoltar a Logan fuera de la sala.


Ella sentía que le faltaba el aire, su visión ligeramente borrosa como si estuviera bajo el agua. Cada fibra de su ser anhelaba tomar acción, hacer justicia por su propia mano, pero sabía que debía mantener la compostura, especialmente ahora.


Mientras la sala del tribunal se vaciaba, Mia se acercó, con el rostro marcado por la determinación.


—Esto no es el final, Ella —dijo—. Logan puede haber ganado esta batalla, pero la guerra no ha terminado.


Ella parpadeó para contener las lágrimas de frustración.


—Pensé que encerrarlo traería un cierre. Pero ahora, siento que todo se desmorona.


—Nos hemos enfrentado a situaciones imposibles antes —le recordó Mia—. Lleva una pulsera electrónica y lo vigilaremos. Pero necesitamos algo más, algo sólido que no pueda ser desestimado o tergiversado.


Ella bajó la mirada, frotándose el puente de la nariz.


—No me puedo creer que le hayan concedido la fianza. Y que alguien la haya pagado al momento.


Los ojos de Mia se ensombrecieron.


—Así son los Diamonds. Pero nosotros también tenemos aliados. Tenemos que reagruparnos, trazar una estrategia.


—Saben de la grabación, Mia. Era nuestra baza.


—Pues encontraremos otra —afirmó Mia con firmeza—. Siempre hemos ido un paso por delante. Solo tenemos que pensar.


Mientras la sala del tribunal empezaba a vaciarse, Logan Nash, vestido con su mono naranja, era conducido lentamente hacia la salida. Pero en lugar de moverse con prisa, Logan lo hacía con parsimonia, alargando cada paso como si saboreara un momento de triunfo.


Justo al llegar a las puertas, se detuvo y se giró para mirar directamente a Ella. Sus ojos azules y fríos se encontraron con los de ella, llenos de malevolencia y diversión. Sus labios se curvaron lentamente en una sonrisa arrogante y siniestra, regodeándose con la evidente angustia en su rostro. Era una burla silenciosa, una mofa sin palabras dirigida únicamente a ella.


El peso del arrepentimiento oprimía su pecho, dificultando su respiración durante unos dolorosos instantes. Recordó el momento en el almacén de Logan, con su dedo tenso en el gatillo. Habría sido tan fácil apretarlo, acabar con el hombre que le había causado a ella y a tantos otros un dolor inconmensurable.


Ahora, viendo su arrogancia y aparente invulnerabilidad frente a la justicia, deseaba haberlo matado cuando tuvo la oportunidad.




 



Capítulo Dos


 


 


—No podemos quedarnos aquí, Ben.


El piso de Ella estaba tenuemente iluminado, con el suave resplandor de las farolas filtrándose por los huecos de las persianas. El salón era un reflejo de ella: un caos organizado. Las paredes estaban cubiertas de notas adhesivas, fotos y garabatos sobre Logan Nash y las conexiones que había establecido. Un tablón de corcho con hilos que conectaban varias piezas de lo que podrían ser pruebas de las operaciones de los Diamantes Rojos dominaba una esquina.


Ben permanecía en silencio, observando el tablón como si fuera una reliquia alienígena. Se pasó una mano por su alborotado pelo castaño, con una arruga de preocupación en la frente. Se volvió hacia Ella, que estaba sentada en el sofá, con la mirada perdida en la monotonía de las paredes, recién pintadas por su casero.


—Ella... No puedo fingir que sé lo profundo que es esto para ti —comenzó—. Pero tienes que confiar en el sistema. Si es culpable, lo atraparán.


—No es tan simple, Ben. ¿El sistema? Está lleno de fallos. Está manipulado por gente como Logan.


Ben se acercó y se sentó a su lado.


—Pero tienes pruebas, ¿no? Todo esto —dijo señalando el tablón—. Lo meterá en la cárcel.


Ella negó con la cabeza, con la voz apenas por encima de un susurro.


—La mayoría no se sostendrá ante un tribunal. No tengo pruebas sólidas de que matara a mi padre a menos que lo admita. Y aunque las tuviera, no puedo presentarlas sin revelar cómo las conseguí.


Ben parpadeó, con evidente confusión en sus ojos.


—¿Qué quieres decir?


Ella dudó, sopesando si debía compartir sus secretos. Había conocido a Ben hacía unos ocho meses, y después de algunos altibajos —uno de los cuales implicó enfrentarse juntos al némesis de Ella— habían salido más fuertes. Ella confiaba en él con su vida.


—Algunas de las formas en que descubrí cosas sobre Logan, sobre quién es realmente... no fueron exactamente legales.


Él arqueó las cejas.


—¿Quieres decir que tú...?


Ella asintió, con una mezcla de determinación y arrepentimiento en su rostro.


—Tuve que hacerlo, Ben. No podía esperar a que el sistema me diera respuestas.


Ben exhaló.


—¿Qué hiciste exactamente?


Ella dudó un momento, contemplando cuánto debería revelar. El peso de todo la abrumaba, y decidió que la honestidad era la mejor opción.


—Accedí a registros de la base de datos del FBI para los que no tenía autorización.


—¿Eso es todo?


—Suena menor, pero no lo es. Consultar información confidencial puede hacer que me despidan en el mejor de los casos, o que me encarcelen en el peor. Además, tuve que obtener algunos detalles de otra trabajadora del FBI, extraoficialmente, así que revelar algo también la incriminaría a ella.


Ben volvió a pasarse los dedos por el pelo, ahora visiblemente ansioso.


—Joder, Ella. Eso es... arriesgado. ¿Cuánto tardarán en descubrirlo?


—No lo sé. Puede que no lo hagan. Pero si me llaman para presentar pruebas contra Logan, querrán saber de dónde salieron. Una vez que empiecen a indagar... no les llevará mucho tiempo.


Ben se frotó las sienes.


—Vale, pensemos en esto. Si te citan, ¿puedes negar las pruebas? ¿Decir que no son admisibles?


Ella suspiró.


—Podría, pero entonces estaría ocultando pruebas en un caso importante. Y si sospechan que he accedido a información no autorizada, tendrán motivos para investigarme.


Ben empezó a caminar de un lado a otro y dijo:


—Deberíamos contactar con esa trabajadora del FBI, la que te ayudó. Quizás sepa lo que está pasando, o si hay algún rumor sobre tu acceso no autorizado.


Ella negó con la cabeza.


—Eso podría exponerla aún más. Ya arriesgó mucho por mí.


El peso de las revelaciones del día pesaba sobre el corazón de Ella. El suave zumbido de la nevera de fondo era el único ruido audible, en marcado contraste con la tormenta de emociones que se arremolinaban en su interior.


Echó un vistazo al piso, el lugar donde había construido su vida. Recuerdos de noches de cine, cenas compartidas y momentos íntimos con Ben pasaron por su mente. Ella anhelaba una vida más sencilla, días en los que su mayor preocupación fuera dónde cenar o qué serie de Netflix ver. Días y noches de risas, sin que las perturbara el espectro de problemas legales y viejas venganzas.


—¿Por qué ahora? —susurró Ella para sí misma, juntando las manos. Parecía que justo cuando ella y Ben habían encontrado su ritmo, todo este lío con Logan y sus actividades ilícitas amenazaba con trastocarlo todo.


No se le escapaba la amarga ironía. Las mismas acciones que había tomado para buscar justicia para su padre ahora podrían poner en peligro la vida que quería construir con el hombre que tenía al lado. La sombra amenazante de posibles consecuencias legales, no solo para ella sino también para la viuda de Robert Reed —la mujer que había arriesgado su propia vida en este largo proceso— le revolvía el estómago de ansiedad.


—¿Quieres quedarte en mi casa un tiempo? —preguntó Ben��. No te preocupes, no te estoy pidiendo que vivas conmigo... otra vez.


Ella esbozó una débil sonrisa, agradeciendo el intento de Ben por aligerar el ambiente. Él ya le había pedido que se mudara con él hacía unas semanas, y ella había decidido que era demasiado pronto.


—Parece que al final acepto tu oferta —dijo.


—Y solo ha hecho falta un asesino —dijo Ben riendo.


—¿Estaría bien? No seré una molestia.


Ben se rio suavemente.


—¿Tú? ¿Una molestia? Bueno, puedes ser un incordio, pero si no te vas a dormir odiando a tu pareja al menos una vez a la semana, es que algo estás haciendo mal.


—¿Tú crees?


—Las relaciones deberían ser una experiencia de todas las emociones del espectro.


Ella no estaba segura de que eso fuera cierto, pero le siguió el juego.


—¿Todas las emociones? ¿Incluso ansiedad y dolor?


—Bueno, no, pero esas cosas surgirán sin duda en algún momento. No ayuda que te dediques a perseguir psicópatas.


Un breve silencio, casi cómodo, se instaló entre ellos antes de que Ella dijera:


—Quizás debería dejarlo. Tendrías que ver el entusiasmo de Ripley ahora que cuenta los días para jubilarse.


Ben pareció sumirse en sus pensamientos.


—Quizás. Es decir, podrías hacer cualquier cosa. Pero sé que no lo harás. No quieres hacerlo, ¿verdad?


Ella se recostó, considerando sus palabras.


—Lo sé. Es solo que... perseguir la verdad, buscar justicia, ha sido una parte tan importante de qui��n soy. Dejarlo se siente... no sé... como si me estuviera rindiendo.


—Pues no lo hagas. La vida es un lienzo en blanco, y puedes hacer lo que quieras. Siempre que pagues las facturas.


Ella volvió a reír.


—¿Eso es una indirecta?


—Un poquito.


Los labios de Ben se curvaron en una sonrisa traviesa.


—Bueno, si decides jubilarte pronto, siempre podrías considerar convertirte en consultora. Con tu historial y habilidades, apuesto a que la gente pagaría una fortuna por tu experiencia.


Ella arqueó una ceja, con una sonrisa juguetona en los labios.


—¿Una consultora? ¿Te imaginas a mí en una oficina, dando seminarios?


Él se rio.


—Pues sí, la verdad. Además, las mujeres con traje son sexis.


Ella le dio un codazo mientras consideraba la idea. La perspectiva de un nuevo comienzo, un inicio fresco sin el peligro y el caos constantes era tentadora. Pero, ¿podría realmente alejarse de todo lo que conocía? ¿De la adrenalina, la persecución, la satisfacción de cerrar un caso?


Ella se levantó y miró hacia el tablero, el laberinto de información que había recopilado sobre Logan Nash. Era un recordatorio de los riesgos que asumía, las líneas que cruzaba. Pero también, de hasta dónde estaba dispuesta a llegar por la justicia.


Se volvió hacia Ben, con lágrimas formándose en sus ojos.


—Ben... Lo siento mucho por arrastrarte a todo esto. Esta no es tu lucha, y sin embargo aquí estás, en medio de todo por mi culpa.


Él se levantó y dio un paso más cerca, extendiendo la mano para agarrar su muñeca.


—Eh, yo elegí estar aquí. Contigo. Ojalá no tuviéramos esto sobre nuestras cabezas, pero no cambiaría nuestro tiempo juntos por nada. Además, hemos pasado por cosas peores.


Ella recordó el incidente de hacía unos meses, uno que tuvo lugar en el mismo apartamento en el que ahora se encontraban. El hombre al que Ella consideraba su némesis había tomado a Ben como rehén, lo había atado a una silla y lo había usado como cebo. Juntos, ella y Ben habían luchado contra él y sus discípulos, y habían lanzado al hombre por el balcón con una soga alrededor del cuello. No era una cita típica, pero por alguna extraña razón se había convertido en un recuerdo agridulce que recordaba con cariño.


Asintió, secándose una lágrima.


—Tienes razón. Nos hemos enfrentado a monstruos y hemos salido más fuertes. Esto es solo otro obstáculo. Ojalá no fuera tan complicado.


Ben sonrió suavemente, levantando su barbilla con el dedo, obligándola a encontrarse con su mirada.


—La vida es complicada, El, y fingir que no lo es es ingenuo. Pero la afrontamos juntos, ¿recuerdas? Superaremos esto, como todo lo demás.


Ella miró en sus cálidos ojos color avellana, encontrando consuelo en su profundidad.


—Es que no puedo quitarme de encima la sensación de que cada movimiento que hago podría ser el que me cueste todo. Mi trabajo, mi libertad, a ti...


—Tienes armas e ingenio, ¿y sabes dónde van a alojar a este tal Logan durante los próximos tres meses?


—No, su ubicación es confidencial, y es libre de moverse siempre que se mantenga dentro de un radio de ocho kilómetros. Pero ¿qué le impide simplemente conducir hasta Canadá, coger un barco a Francia, desaparecer y asumir una nueva identidad?


—Está etiquetado, ¿no dijiste?


—Las etiquetas son de plástico, no de titanio. Podría cortarse esa cosa sin problemas.


—¿Estás más preocupada por que escape o por que uno de sus secuaces venga a por nosotros?


Ella bajó la mirada, considerando la pregunta. Luego miró a Ben con cruda honestidad.


—Por ambas cosas. Logan es vengativo y astuto. Si escapa, se reagrupará y volverá más fuerte. Pero también tiene suficientes seguidores leales que estarían encantados de verme muerta.


El rostro de Ben se endureció ante el comentario.


—Entonces, ¿cuál es nuestro plan? Podemos quedarnos en mi casa, ¿pero por cuánto tiempo?


Ella no tenía respuesta. No podía rastrear a Logan y matarlo porque las sospechas serían demasiado grandes. Pero por otro lado, no podía seguir viviendo su vida con la sombra amenazante de Logan persiguiéndola a cada paso. Faltaban tres meses para su juicio, y cualquier cosa podría pasar de aquí a entonces.


—Ya se me ocurrirá algo. Solo necesito tiempo.


Ben la rodeó con un brazo, atrayéndola hacia sí.


—Creo que deberíamos establecer algunas medidas de seguridad en mi casa, tal vez algunas cámaras de vigilancia. Y quizás hablar con algunos contactos, ver si podemos reunir información sobre el paradero y los planes de Logan.


—Buena idea, detective.


Él sonrió con suficiencia.


—Bueno, aprendo de la mejor.


—Adulador —dijo Ella—. Venga, tenemos que hacer algunas maletas. Estás a punto de sufrir la peor pesadilla de todo soltero.


—¿Ah, sí? —preguntó Ben.


—Sí, vas a vivir con una chica.




 



Capítulo Tres


 


 


La risa de Mia Ripley resonó por el restaurante, puntuando el suave jazz que sonaba de fondo. La luz de las velas bailaba en sus ojos, revelando una felicidad que no había sentido en mucho tiempo.
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